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RESUMEN
Introducción: La relación entre evidencia científica y prácticas sanitarias permite 

implementar políticas en seguridad del paciente. Objetivo general: Describir acceso, 
difusión y uso de conocimientos científicos sobre seguridad del paciente en pospandemia 
por equipos de salud de hospitales de Corrientes capital. Método: Cuantitativo, 
descriptivo, transversal. Población: personal sanitario que aceptó participar. Recolección 
de datos mediante instrumento validado. Variables: tipos y usos del conocimiento 
sobre seguridad del paciente; principales barreras en su obtención; necesidades de 
capacitación. Resultados: Se entrevistaron 43 personas. Sobre conocimientos teóricos en 
seguridad del paciente 69,77% reportó suficientes; en conocimientos prácticos 65,12% 
indicó que provenían de su experiencia laboral; en habilidades técnico-instrumentales 
55,81% percibió tenerlas; en psicosociales 69,77% indicó suficientes; 59% manifestó 
obtener saberes del contacto con pacientes; 20% refirió escasos saberes prácticos; 
mínimas habilidades técnico-instrumentales y pocos experienciales del intercambio 
con enfermos. Sobre uso del conocimiento para atención o tratamiento 70% informó 
utilizarlos extensamente; 65,12%, destacó adherencia a estándares y regulaciones; 51% 
destacó la investigación para profundizar saberes en seguridad del paciente; 18,84% 
obtuvo información relevante en capacitaciones de redes profesionales. Sólo 11,59% 
mencionó las universidades como fuente de información útil en seguridad del paciente. 
Como barreras para los conocimientos 26,32% consideró la seguridad del paciente una 
disciplina compleja; 21,05% reconoció escasez y naturaleza preliminar de la información 
científica; 29,82% ubicó al trabajo institucional no alineado con la seguridad del paciente; 
22,81% mencionó a la comunicación como poco efectiva. Conclusiones: Los equipos 
sanitarios refieren suficientes conocimientos y habilidades en seguridad del paciente 
para mejorar atención y minimizar riesgos. Principales barreras las organizativas. 

Palabras claves: Conocimientos, Gestión del Conocimiento, Seguridad del Paciente 

El conocimiento científico y uso de evidencias en la 
seguridad del paciente durante la pospandemia por los 

equipos de salud de hospitales de Corrientes, Argentina. 
Período 2022-2023

Scientific knowledge and use of evidence in patient safety during the post-pandemic by 
health teams in hospitals in Corrientes, Argentina. Period 2022-2023

https://creativecommons.org/licenses/by/4.0/
https://creativecommons.org/licenses/by/4.0/
https://orcid.org/0000-0001-9841-8613 
https://orcid.org/0000-0001-9841-8613
https://orcid.org/0000-0002-1501-4849 
https://orcid.org/0000-0001-7609-9463 
https://orcid.org/0000-0002-0449-2271 
https://orcid.org/0000-0002-2363-9419 
https://orcid.org/0009-0009-4717-9873
https://orcid.org/0000-0002-9579-9059
https://orcid.org/0009-0004-6386-2705 


El conocimiento científico y uso de evidencias en la seguridad del paciente durante la pospandemia por los equipos de 
salud de hospitales de Corrientes, Argentina. Período 2022-2023

83

ABSTRACT
According to the Dictionary of the Royal Spanish Academy, a habit is defined as the 

particular way of proceeding or behaving acquired through the repetition of similar acts 
or derived from instinctive tendencies. This research understands Study Habits as the 
constant modes of action with which the student reacts to new content, to know, unders-
tand and apply it. A mixed, descriptive, retrospective and cross-sectional study was ca-
rried out in order to categorize the Physiology students of the Bachelor’s Degree in Nur-
sing at the Faculty of Medicine of the National University of the Northeast, according 
to the effectiveness of their study habits, during the course. 2023. A questionnaire was 
applied to the entire population, a total of 309 students who met the inclusion criteria for 
this study, during November 2023 and which inquired about study habits, developed and 
validated by Elena Echegaray from Juarez. The structure included two large sections that 
evaluated: age; gender and time of graduation from the secondary level and another re-
lated to the study habits themselves. The data showed that more than half of the students 
feel relatively confident in their study skills, but recognize the possibility of improve-
ment (54.5%), while a considerable group (38.3%) is in the process of identifying and 
working on their areas of opportunity. A very small percentage of students (3.6%) feel 
fully satisfied with their study habits, and an equally small group needs to make signi-
ficant improvements to achieve better academic performance. Furthermore, the results 
revealed several key trends; the majority of students are in the 18 to 23-year-old range. 
In addition, there is a significant predominance of female students. Meanwhile, a high 
percentage of students graduated from high school between 1 and 5 years ago, with a 
progressive decrease in the categories with the longest graduation time. The findings 
of this study provide a detailed insight into the study habits and academic performance 
of Physiology students. The predominance of young and female students, along with 
the patterns observed in the planning and organization of the study, suggest key areas 
to intervene and improve educational strategies. These results underscore the need to 
promote more effective study habits and provide resources and support to optimize the 
academic performance of nursing students.
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La investigación en educación represen-
ta el método más formal, sistemático e in-
tensivo para realizar un análisis científico. 
Se enfoca en la creación de un cuerpo or-
ganizado de conocimientos científicos so-
bre temas relevantes para los educadores. 
Como señala Martínez González (2007), la 
necesidad de investigar en educación surge 
al intentar comprender mejor el funciona-
miento de diversos aspectos educativos, 
desde sujetos individuales hasta contextos 
institucionales, con el fin de responder pre-
guntas y tomar decisiones para mejorar la 
situación.

Los descubrimientos obtenidos a través 
de investigaciones educativas han sido 
fundamentales para impulsar cambios en 
los planes de estudio de los sistemas edu-
cativos de los países latinoamericanos. 
Este aporte ha permitido disponer de he-
rramientas teóricas, metodológicas y di-
dácticas más avanzadas, facilitando así 
una mejora sustancial en la efectividad de 
los procesos de enseñanza y aprendizaje 
(López Bonilla, 2017, p. 3).

Según Fernández Lamarra (2017), la 
creciente demanda de acceso a la educa-
ción superior ha generado cambios signi-
ficativos en las estructuras y prácticas uni-
versitarias en todos los países de la región. 
Estos cambios han implicado la inclusión 
de nuevos alumnos que provienen de sec-
tores sociales y culturales diversos, rom-
piendo así con la tradicional exclusividad 
de las élites. A pesar de estos avances, es 
importante destacar que el desarrollo de 
la educación superior en América Latina 
sigue enfrentando importantes desafíos y 
se encuentra rezagado en comparación con 
otros contextos.

Por otro lado, la evaluación precisa del 
impacto del cierre de escuelas en América 
Latina y el Caribe sigue siendo un desa-
fío considerable. Sin embargo, diversas 

organizaciones han realizado proyeccio-
nes sobre las posibles repercusiones de la 
crisis sanitaria en la educación. Estas pro-
yecciones abordan temas como las brechas 
en el desarrollo de habilidades cognitivas, 
la pérdida de oportunidades de aprendiza-
je, el riesgo de aumento del abandono es-
colar y los efectos en la salud mental y el 
bienestar socioemocional de niños, niñas y 
adolescentes.

En cuanto a la adquisición de habilida-
des cognitivas fundamentales, algunas 
estimaciones para la región sugieren que 
dos de cada tres estudiantes podrían tener 
dificultades para leer y comprender textos 
apropiados para su edad (Banco Mundial, 
2021). Además, con casi la mitad de los es-
tudiantes mostrando niveles por debajo del 
mínimo en habilidades cognitivas básicas 
como lectura y matemáticas (García Jara-
millo, 2020), las simulaciones realizadas 
por el Banco Mundial indican que esta si-
tuación podría empeorar en más del 20%, 
lo que se traduciría en un aumento apro-
ximado de 7.6 millones de niños, niñas y 
adolescentes con habilidades deficientes 
(Banco Mundial, 2021, p. 9).

Por otro lado, estimaciones del Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID) su-
gieren que la brecha de aprendizaje entre 
los estudiantes más ricos y los más pobres 
ha aumentado en un 25% debido a las des-
igualdades en el acceso a una educación no 
presencial de calidad durante este período 
(Arias et al., 2021). Esto implica que los 
sectores más desfavorecidos no logran se-
guir trayectorias educativas superiores ni 
graduarse en la educación superior, excep-
to en casos muy excepcionales.

Incluso en Argentina, donde la educa-
ción superior se ofrece de forma pública, 
gratuita y con acceso sin restricciones, 
persiste una marcada brecha entre aque-
llos que logran graduarse y aquellos que 
no, especialmente en relación con su clase 
social, como evidencian diversas investi-

INTRODUCCIÓN 
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gaciones recientes. Un ejemplo de ello es 
el libro publicado en la Universidad Na-
cional Tres de Febrero (UNTREF), que 
aborda precisamente este tema, focalizán-
dose particularmente en las realidades de 
Brasil y Argentina. En Brasil y en otros 
países de la región, la cuestión adquiere 
una complejidad mayor, dado que la ma-
yoría de los estudiantes procedentes de 
sectores socioeconómicos desfavorecidos, 
al no acceder a las universidades públicas, 
optan por instituciones privadas de calidad 
académica inferior. Aunque logren obtener 
sus títulos, estas certificaciones pueden 
limitar sus oportunidades laborales. (Fer-
nández Lamarra, 2017)

Todo lo expuesto anteriormente sugiere 
que, a pesar de los esfuerzos por imple-
mentar cambios, persisten una serie de 
problemas que afectan el proceso de en-
señanza y aprendizaje en distintos niveles 
educativos, desde la educación básica has-
ta la superior. Estos problemas pueden es-
tar relacionados con diversos aspectos del 
docente, como su formación, capacitación, 
acompañamiento, actitud y las estrategias 
metodológicas que emplea para enseñar, 
así como también con su enfoque en la 
evaluación del aprendizaje. Por otro lado, 
en lo que respecta a los estudiantes, surgen 
dificultades vinculadas a sus estrategias de 
aprendizaje y hábitos de estudio, así como 
a las condiciones familiares en las que se 
desenvuelven. Todo esto sin olvidar los de-
safíos inherentes a los diseños curriculares 
y a la calidad de los espacios e infraestruc-
turas educativas disponibles.

La importancia de abordar los desafíos 
persistentes en el proceso educativo, seña-
lados anteriormente, radica en su impacto 
directo en el rendimiento académico y el 
desarrollo integral de los estudiantes. Es-
tos problemas, que abarcan desde la ense-
ñanza básica hasta la educación superior, 
involucran factores diversos que afectan 
tanto a docentes como a alumnos. Por un 

lado, la formación, capacitación y actitud 
del profesorado, junto con las estrategias 
metodológicas y la evaluación del aprendi-
zaje, juegan un papel crucial en la calidad 
de la enseñanza. Por otro lado, los estu-
diantes enfrentan obstáculos relacionados 
con sus estrategias de aprendizaje, hábi-
tos de estudio y entorno familiar. En este 
contexto, la comprensión de los hábitos de 
estudio, definidos por Cutz (2003), men-
cionado por Pineda Lezama y Alcántara 
Galdámez (2017, p.21), y Negrete (2007), 
mencionado por Crispín Bernardo, ML et. 
al (2011) como prácticas repetitivas o ac-
tividades constantes destinadas a mejorar 
el proceso de aprendizaje, emerge como 
un elemento relevante para abordar estas 
dificultades. Estos hábitos, que implican 
la repetición sistemática del estudio en 
condiciones específicas y la realización 
constante de actividades con ese fin, pue-
den influir significativamente en el desem-
peño académico de los estudiantes. Por lo 
tanto, al considerar la interrelación entre 
los desafíos educativos identificados y la 
importancia de los hábitos de estudio, se 
destacan nuevas oportunidades para pro-
mover un entorno educativo más efectivo 
y equitativo.

Según el Diccionario de la Real Aca-
demia Española (2018), un hábito se de-
fine como el modo particular de proce-
der o comportarse adquirido mediante la 
repetición de actos similares o derivado 
de tendencias instintivas. Por otro lado, 
Fernández (1988), citado por Mondragón 
Albarrán et al. (2016), describe el hábito 
como un patrón conductual aprendido que 
se manifiesta de manera automática ante 
situaciones específicas, generalmente ruti-
narias, donde el individuo ya no necesita 
pensar ni decidir cómo actuar. Estos hábi-
tos se estructuran en forma de jerarquías 
familiares, determinadas por la cantidad de 
refuerzos que las conductas han recibido. 
Ahora bien, los hábitos de estudio consti-
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tuyen un conjunto de prácticas de trabajo 
intelectual que habilitan al individuo para 
una asimilación, transformación y creación 
más efectivas de valores culturales. La re-
lación entre estas definiciones radica en su 
enfoque común en la repetición y la auto-
matización del comportamiento, lo cual 
resalta la importancia de los hábitos en la 
adquisición y el desarrollo de habilidades 
académicas. La presente investigación en-
tiende a los Hábitos de Estudios como los 
modos constantes de actuación con que el 
estudiante reacciona ante los nuevos con-
tenidos, para conocerlos, comprenderlos y 
aplicarlos (Sánchez, 2002). Esta definición 
complementa la idea anterior al enfocarse 
en cómo los hábitos de estudio guían la 
interacción del estudiante con el material 
académico, demostrando su importancia 
en el proceso de aprendizaje y aplicación 
de conocimientos.

Se han llevado a cabo numerosas inves-
tigaciones sobre los hábitos de estudio en 
estudiantes de diversos niveles y entornos 
educativos. Un estudio realizado por Ace-
vedo et al. (2015) en estudiantes univer-
sitarios de Cartagena, Colombia, abordó 
varios aspectos relevantes, incluyendo los 
factores ambientales. Este estudio reveló 
que la mayoría de los estudiantes no cuen-
tan con un lugar fijo para estudiar. Ade-
más, se evaluó la organización del tiempo 
de estudio, encontrando que la mayoría no 
distribuye su tiempo de manera adecuada a 
lo largo de la semana. Respecto a los mé-
todos de estudio, se concluyó que la mayo-
ría no realiza síntesis o resúmenes de los 
materiales estudiados. En relación con la 
preparación de exámenes, se observó que 
la mayoría de los estudiantes no leen de-
tenidamente las instrucciones o consignas 
de los mismos.

En otro estudio llevado a cabo por Picas-
so-Pozo et al. (2015) sobre los hábitos de 
estudio de estudiantes de una universidad 
peruana, se encontró que la mayoría de los 

participantes lee de manera ocasional o se-
manal. El lugar más común para la lectura 
resultó ser el hogar, mientras que el uso de 
la biblioteca fue menos frecuente. Además, 
el análisis global de los hábitos de estudio 
reveló un nivel bajo, con altos porcentajes 
de puntajes negativos que oscilaron entre 
el 54% y el 42% en las cuatro dimensiones 
evaluadas: hábitos de concentración, dis-
tribución del tiempo y relaciones sociales 
durante el estudio, técnicas para leer y to-
mar apuntes, así como hábitos y actitudes 
generales de trabajo.

Reyes y Obaya (2008) realizaron un es-
tudio con estudiantes del curso de Química 
en una universidad mexicana para inves-
tigar sus hábitos de estudio en dos etapas 
distintas: antes de recibir capacitación so-
bre este tema y después de la capacitación. 
Los resultados señalaron que, si bien hubo 
mejoras en la organización del tiempo de 
estudio, aún persistían ciertos factores que 
requerían atención, como la falta de con-
centración al estudiar, la escasa disciplina 
para el estudio y la dificultad para relacio-
nar lo aprendido con otras áreas del cono-
cimiento.

Por otra parte, en un estudio realizado 
por Mena et al. en la Universidad de Tu-
cumán, Argentina, en 2009, y citado por 
Pineda Lezama y Alcántara Galdámez 
(2017, p. 22), se evidenció de manera 
cuantitativa la relación entre los hábitos de 
estudio y el rendimiento académico. Los 
investigadores clasificaron los resultados 
de las encuestas en dos grupos de estudian-
tes: aquellos con buenos hábitos de estudio 
y aquellos sin buenos hábitos de estudio. 
En ambos casos, se encontró una correla-
ción entre el desempeño académico y los 
hábitos de estudio; es decir, un rendimien-
to académico elevado se relacionaba con 
buenos hábitos de estudio, y viceversa.

Estos antecedentes de investigación 
subrayan la relevancia de comprender los 
hábitos de estudio y los factores que los 
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MÉTODO
Se realizó un estudio mixto, descriptivo, 

retrospectivo y de corte transversal a fin 
categorizar a los estudiantes de Fisiología 
de la Licenciatura en Enfermería de la 
Facultad de Medicina de la Universidad 
Nacional del Nordeste, según la eficacia de 
sus hábitos de estudios, durante el cursado 
2023.

Se aplicó un cuestionario que indagó 
acerca de los hábitos de estudios, 
elaborado y validado por Elena Echegaray 
de Juárez, citado en Escudero y Pavón 
(2015). En la estructura se incluyeron dos 
grandes apartados que, evaluaron: la edad; 
el género y el tiempo de egreso del nivel 
medio y otro relacionado con los hábitos 
de estudio propiamente dichos: A-Mis 
hábitos de estudio; B-Cuando leo…; 
C-Cuando tomo apuntes…; D-Cuando 
busco bibliografía…; E-Cuando expongo 
oralmente… y F-Cuando rindo un examen 
o preparo un trabajo práctico. En función 
de las respuestas, el instrumento arrojaba 
un puntaje: Entre 23 y 25 puntos: Estoy 
satisfecho, ¡sé estudiar!; entre 18 y 22 

puntos: Sé estudiar, pero...; entre 12 y 17 
puntos: Tengo cosas que mejorar, trataré 
de superarlo lo más pronto posible y 
menos de 12 puntos: Tengo muchas cosas 
para mejorar y trabajar más. ¡Atención!

El instrumento fue una encuesta de 
autogestión, a través de un formulario de 
Google que se dispuso en el aula virtual 
de la asignatura e implicó un tiempo 
aproximado de 15 minutos por persona 
contestarla.

La encuesta se aplicó, al finalizar el 
cursado de la asignatura a la totalidad de 
la población, un total de 309 estudiantes 
que cursaron el espacio de Fisiología 
de la Licenciatura en Enfermería de la 
Facultad de Medicina de la Universidad 
Nacional del Nordeste y que contaban con 
los criterios de inclusión para este estudio, 
durante noviembre del 2023. 

Los datos obtenidos fueron digitalizados 
en una hoja de cálculo de Excel y a partir de 
este se generaron tablas de distribuciones y 
gráficos en Epi Info para Windows 7.

condicionan en el ámbito educativo, es-
pecialmente dentro de disciplinas como 
las ciencias de la salud. No obstante, es 
fundamental tener en cuenta que cada es-
tudio presenta particularidades propias en 
cuanto a su metodología y contexto. Por lo 
tanto, la presente investigación tiene como 
fin categorizar a los estudiantes de Fisio-

logía de la Licenciatura en Enfermería de 
la Facultad de Medicina de la Universidad 
Nacional del Nordeste, según la eficacia de 
sus hábitos de estudios, durante el cursado 
2023.

Los resultados obtenidos en relación a la 
eficacia de los hábitos de estudio de los es-
tudiantes de Fisiología de la Licenciatura 
en Enfermería de la Facultad de Medicina 
de la Universidad Nacional del Nordeste 
durante el cursado 2023, categorizados 
según su puntaje, muestran que, el 3.6 % 
ha obtenido un puntaje de entre 23 y 25. 

Estos estudiantes se encuentran en la ca-
tegoría “Estoy Satisfecho ¡Sé Estudiar!”. 
Representan un grupo muy reducido, lo 
cual indica que pocos estudiantes conside-
ran que no necesitan mejorar significativa-
mente sus hábitos de estudio y se sienten 
plenamente satisfechos con sus métodos 
actuales.

RESULTADOS
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En tanto que, el 54.5 % ha logrado un 
puntaje entre 18 y 22 puntos, que corres-
ponde a “Sé estudiar, pero...”. Estos estu-
diantes tienen una base sólida en sus hábi-
tos de estudio, aunque reconocen que aún 
hay aspectos que pueden optimizar. Este 
grupo mayoritario muestra una capacidad 
adecuada para estudiar, aunque con opor-
tunidades de mejora.

Por otra parte, el 38.3 % ha obtenido un 
puntaje entre 13 y 17 puntos. Los estudian-
tes con puntajes en este rango se ubican en 
la categoría “Tengo cosas que mejorar, tra-
taré de mejorarlo lo más pronto posible”. 
Representan un porcentaje significativo de 
la población estudiada, sugiriendo que un 
número considerable de estudiantes iden-
tifica áreas de mejora en sus hábitos de 
estudio y están motivados para trabajar en 
ellas.

Por último, el 3.6 % ha logrado 12 pun-
tos o menos. Este grupo de estudiantes 

se encuentra en la categoría “Tengo mu-
chas cosas para mejorar y trabajaré más 
¡ATENCIÓN!”. Este reducido porcentaje 
de estudiantes necesita realizar cambios 
significativos en sus hábitos de estudio 
para mejorar su eficacia y rendimiento 
académico.

En cuanto a lo que respecta a la variable 
edad, muestran una distribución predomi-
nante de estudiantes jóvenes en el rango 
de 18 a 23 años, representando el 73.1% 
del total. Por otro lado, un 20.1% de los 
estudiantes se encuentran en el rango de 
edad de 24 a 29 años. Un porcentaje me-
nor, un 4.9%, corresponde a estudiantes de 
entre 30 y 35 años. Asimismo, se observa 
una presencia reducida de estudiantes en 
los grupos de edad más avanzada, con un 
1.6% en el rango de 36 a 41 años, y ningu-
na participación en los grupos de 42 a 59 
años y 60 años o más.

Figura 1. Edad en año de los estudiantes, expresados en porcentajes (%). N= 308

Fuente: Elaboración propia

En cuanto a la variable género, 
revelan una predominancia significativa 
de estudiantes de género femenino, 
representando el 78.6% del total. Por 
otro lado, se observa que el 20.8% de los 
estudiantes son de género masculino. En 
cuanto a las otras categorías de género, un 

mínimo porcentaje del 0.3% corresponde 
a aquellos que prefieren no especificar su 
género, así como también aquellos que se 
identifican como “Otro”.
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Figura 2. Género de los estudiantes, expresados en porcentajes (%). N= 308

Figura 3. Tiempo de egreso del nivel medio de los estudiantes, expresados en porcenta-
jes (%). N= 308

Fuente: Elaboración propia

Fuente: Elaboración propia

En relación a la variable “Tiempo de 
egreso del nivel medio” muestran que la 
mayoría de los estudiantes, con un 62.7%, 
egresaron del nivel medio hace entre 1 
y 5 años. Por otro lado, un 16.6% de los 
estudiantes egresaron hace entre 6 y 10 
años. Una proporción menor, un 5.5%, 

egresó hace entre 11 y 15 años, mientras 
que un 14.3% egresó hace entre 16 y 20 
años. Finalmente, un pequeño porcentaje 
del 1% de los estudiantes egreso hace más 
de 21 años del nivel medio.

En cuanto a la dimensión “Mis hábitos 
de estudio”, el 53.2% de los estudiantes 
admitieron estudiar sin planificar su 
tiempo, mientras que el 46.8% afirmaron 
que sí planifican su tiempo de estudio. 
Respecto a la búsqueda de un buen lugar 
para estudiar, el 89% de los participantes 
respondieron afirmativamente, indicando 
que sí buscan un buen lugar para estudiar, 
mientras que el 11% restante no lo hace. En 
relación a la puntualidad en la presentación 
de los trabajos, el 83.8% de los estudiantes 
afirmaron ser puntuales, mientras que el 
16.2% indicaron no serlo. Finalmente, 

el 11% de los estudiantes reconocieron 
buscar excusas para faltar a clase, mientras 
que el 89% restante negaron hacerlo.

 En lo que respecta a la dimensión 
“Cuando leo”, el 77.6% de los estudiantes 
indicaron que leen todo el tema al comenzar 
el estudio, mientras que el 22.4% restante 
no lo hace. Respecto a tomar en cuenta 
los signos de puntuación al leer, el 75% 
de los participantes afirmaron que sí lo 
hacen, mientras que el 25% restante no 
lo tiene en cuenta. Al encontrarse con un 
nuevo término, el 56.8% de los estudiantes 
afirmaron detenerse y volver a leer desde 
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el principio, mientras que el 43.2% no 
lo hacen. El 22.4% de los estudiantes 
reconocieron perder tiempo si consultan 
el diccionario, mientras que el 77.6% 
restante no lo hace. En cuanto a leer en 
voz alta durante el estudio, el 74% de los 
participantes afirmaron hacerlo, mientras 
que el 26% restante no lo hace. Sobre 
subrayar las ideas principales al estudiar, 
el 21.4% de los estudiantes consideraron 
esta práctica inútil, mientras que el 78.6% 
restante no lo consideró así. El 82.5% de 
los estudiantes indicaron tener en cuenta 
los distintos tipos de letras (minúsculas, 
mayúsculas, negritas), mientras que 
el 17.5% restante no lo hace. Al hacer 
preguntas mientras leen, el 69.8% de los 
estudiantes afirmaron hacerlo, mientras 
que el 30.2% restante no lo hace. En 
relación a detenerse en mapas, dibujos o 
fotografías durante el estudio, el 21.8% de 
los estudiantes consideraron que esto les 
hace perder tiempo, mientras que el 78.2% 
restante no lo considera así.

 En tanto que, para la dimensión 
“Cuando tomo apuntes”, el 93.5% de los 
estudiantes afirmaron buscar reunir las 
ideas principales en un resumen al tomar 
apuntes, indicando que esto les ayuda a 
estudiar. Por otro lado, el 6.5% restante 
indicó que no lo hace. Respecto a organizar 
la toma de apuntes en fichas o en hojas, 
el 83.4% de los participantes afirmaron 
hacerlo, mientras que el 16.6% restante 
no lo hace. En cuanto al uso de nuevos 
términos en los apuntes, el 73.3% de los 
estudiantes afirmaron hacerlo, mientras 
que el 26.7% restante indicó que no lo 
hace.

 Por otra parte, y en lo que respecta a la 
dimensión “Cuando busco bibliografía”, 
el 51.8% de los estudiantes afirmaron usar 
con frecuencia nueva bibliografía, mientras 
que el 48.2% restante indicó que no lo 
hacen. Respecto a tomar nota de los datos 
(autor, título, editorial, etc.) al consultar un 
libro y escribirlos en una ficha, el 38.6% 

de los participantes afirmaron hacerlo, 
mientras que el 61.4% restante indicó que 
no lo hace.

 En cuanto a la dimensión “Cuando 
expongo oralmente”, el 55.9% de los 
estudiantes admitieron exponer en 
forma titubeante, mientras que el 44.1% 
restante indicó que no lo hacen. Respecto 
a la importancia de organizar el tema 
en una hoja antes de hablar, el 95.1% 
de los participantes afirmaron que sí es 
importante, mientras que el 4.9% restante 
indicó que no lo es. En cuanto al uso de 
un buen vocabulario al exponer, el 98% de 
los estudiantes afirmaron que sí tratan de 
hacerlo, mientras que el 2% restante indicó 
que no lo hace.

 En tanto que, y en relación a la dimensión 
“Cuando rindo un examen o preparo un 
trabajo práctico”, el 21.8% de los estudiantes 
consideraron innecesario preparar con 
tiempo sus exámenes o trabajos prácticos, 
mientras que el 78.2% restante indicó que 
sí lo considera necesario. Respecto a la 
forma en que rinden un examen, el 96.4% 
de los participantes afirmaron que leen 
las preguntas del tema, piensan y luego 
escriben, mientras que el 3.6% restante 
no lo hace de esta manera. En cuanto a la 
preocupación por la ortografía, la letra o la 
prolijidad en un examen o trabajo escrito, 
el 89.9% de los estudiantes afirmaron que 
sí les preocupa, mientras que el 10.1% 
restante indicó que no le preocupa.

 Por otra parte, y, al analizar en la Tabla 
N° 1 la distribución de puntos obtenidos 
por grupos de edad, en la categoría “18 a 
23 años”, la mayoría de los participantes 
obtuvo puntajes entre 18 y 22 puntos, con 
un total de 126 personas, que corresponde 
al 72.83% de esta categoría de edad. En 
cuanto a la categoría “24 a 29 años”, la 
mayoría también obtuvo puntajes entre 
18 y 22 puntos, con 36 personas que, 
representan el 57.14% de esta categoría de 
edad. En tanto que, en la categoría “30 a 
35 años”, la mayoría de los estudiantes de 
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ese rango obtuvo puntajes entre 12 y 17 
puntos, con 8 personas, representando el 
57.14% de esta categoría de edad. 

En la categoría “36 a 41 años”, 
prácticamente la mitad de los estudiantes 
de ese rango obtuvo puntajes entre 12 y 17 
puntos y la misma cantidad con 18 y 22 

puntos. En la categoría “48 a 53 años”, el 
único participante obtuvo un puntaje entre 
18 y 22 puntos, representando el 100% de 
esta categoría de edad y el 0.58% de los 
estudiantes que obtuvieron ese puntaje.

En tanto que, en la Tabla N° 2 se muestra 
los resultados según el género de los 
participantes y el puntaje obtenido. En 
la categoría “Femenino”, la mayoría de 
las participantes obtuvo puntajes entre 
18 y 22, con un total de 140 estudiantes 
que representan el 80.92% del total de 
estudiantes con ese puntaje. Asimismo, un 
porcentaje significativo obtuvo puntajes 
entre 12 y 17 puntos, con 86 personas y 
que representan el 72.88%.

En cuanto a la categoría “Masculino”, 
la mayoría obtuvo puntajes entre 18 y 22 
puntos, con 32 estudiantes, representando 

así al 18.50 % de personas que obtuvieron 
ese puntaje. En tanto que, en la categoría 
“Otro”, un solo participante obtuvo un 
puntaje entre 12 y 17 puntos, representando 
el 100% de esta categoría de género. Por 
último y en la categoría “Prefiero No 
Decirlo”, un solo participante obtuvo un 
puntaje entre 18 y 22 puntos, representando 
el 100% de esta categoría de género.

Tabla 1. Distribución de puntos obtenidos por grupos de edad. N=309

18 a 23 
años

24 a 29 
años

30 a 35 
años

36 a 41 
años

48 a 53 
años

TOTAL

87

26

3

2

0

118

126

36

8

2

1

173

72,83

20,81

4,62

1,16

0,58

100

66,67

8,33

25

0

0

100

8

1

3

0

0

12

5

0

0

1

0

6

83,33

0

0

16,67

0

100

226

63

14

5

1

309

73,14

20,39

4,53

1,62

0,32

100

73,73

22,03

2,54

1,70

0

100

Tabla de resultados (expresados en puntos y porcentajes)

Edad Entre 12 
y 17

Entre 18 
y 22

Menos de 
12 

Entre 23 
y 25 Total% %% % %

Fuente: Elaboración propia
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En tanto que, en la Tabla N° 2 se muestra 
los resultados según el género de los 
participantes y el puntaje obtenido. En 
la categoría “Femenino”, la mayoría de 
las participantes obtuvo puntajes entre 
18 y 22, con un total de 140 estudiantes 
que representan el 80.92% del total de 
estudiantes con ese puntaje. Asimismo, un 
porcentaje significativo obtuvo puntajes 
entre 12 y 17 puntos, con 86 personas y 
que representan el 72.88%.

En cuanto a la categoría “Masculino”, 
la mayoría obtuvo puntajes entre 18 y 22 
puntos, con 32 estudiantes, representando 

así al 18.50 % de personas que obtuvieron 
ese puntaje. En tanto que, en la categoría 
“Otro”, un solo participante obtuvo un 
puntaje entre 12 y 17 puntos, representando 
el 100% de esta categoría de género. Por 
último y en la categoría “Prefiero No 
Decirlo”, un solo participante obtuvo un 
puntaje entre 18 y 22 puntos, representando 
el 100% de esta categoría de género.

Tabla 2. Distribución de puntos obtenidos por género. N=309

Tabla 3. Distribución de puntos obtenidos por género. N=309

Género

Femenino

Masculino

Otro

Prefiero No 
Decirlo

TOTAL

Tiempo de 
Egreso Del 
Nivel Medio

126

36

8

2

1

87

20

7

3

1

118

1 a 5 años

6 a 10 años

11 a 15 años

16 a 20 años

21 años o mas

TOTAL

140

32

0

1

173

130

29

10

3

1

173

72,88

26,27

0,85

0

100

73,73

16,95

5,93

2,54

0,85

100

80,92

18,50

0

0,58

100

75,14

16,76

5,78

1,73

0,58

100

83,33

16,67

0

0

100

75

16,67

0

8,33

0

100

10

2

0

0

12

9

2

0

1

0

12

5

1

0

0

6

5

1

0

0

0

6

83,33

16,67

0

0

100

83,33

16,67

0

0

0

100

241

66

1

1

309

231

52

17

7

2

309

77,99

21,36

0,32

0,32

100

74,76

16,83

5,50

2,27

0,65

100

Tabla de Resultados (expresados en puntos y porcentajes)

Tabla de Resultados (expresados en puntos y porcentajes)

Entre 18 
y 22

Entre 18 
y 22

Entre 12 
y 17

Entre 12 
y 17

Menos de 
12 

Menos de 
12 

Entre 23 
y 25

Entre 23 
y 25

Total

Total

%

%

%

%

%

%

%

%

%

%

Fuente: Elaboración propia

Fuente: Elaboración propia
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DISCUSIÓN 

La distribución de edad encontrada en la 
investigación sobre los hábitos de estudio 
de los estudiantes de Fisiología de la Li-
cenciatura en Enfermería de la Facultad de 
Medicina de la Universidad Nacional del 
Nordeste durante el cursado 2023, muestra 
una predominancia de estudiantes jóvenes 
en el rango de 18 a 23 años. Estos datos 
son consistentes con lo hallado por Kuh 
et al. (2017) quienes encontraron que los 
estudiantes más jóvenes tienen una mayor 
probabilidad de participar en actividades 
académicas y extracurriculares, lo que su-
giere que la participación estudiantil pue-
de ser particularmente importante para los 
estudiantes más jóvenes. Por otra parte, 
y según lo hallado en nuestro estudio, el 
siguiente grupo de estudiantes en propor-
ción se encuentra en el rango de edad de 
24 a 29 años, lo que indica una presencia 
significativa de estudiantes que continúan 
su educación más allá de la edad promedio 
de finalización de la licenciatura. Esto es 
particularmente relevante en el contexto 
de la creciente tendencia de los estudiantes 
a tomarse un tiempo fuera de la escuela o 
a trabajar antes de continuar sus estudios 
(Pascarella & Terenzini, 2005).

Los resultados de la investigación in-
dican una predominancia significativa de 
estudiantes de género femenino en Fisiolo-
gía de la Licenciatura en Enfermería de la 
Universidad Nacional del Nordeste, repre-
sentando el 78.6% del total, mientras que 
el 20.8% de los estudiantes son de género 
masculino. Además, se observa un mínimo 
porcentaje de estudiantes que prefieren no 
especificar su género o se identifican como 
“Otro”. Estos hallazgos son consistentes 
con estudios previos que han encontrado 
una mayor presencia de mujeres en pro-
gramas de enfermería. Según Castellano et 
al. (2018), la variable de identidad social 

de género predice con mayor potencia las 
diferencias en la elección de carreras uni-
versitarias y profesiones, en comparación 
con la variable sexo. Por lo tanto, la predo-
minancia de estudiantes de género femeni-
no en programas de enfermería puede estar 
influenciada por factores relacionados con 
la identidad social de género y las prefe-
rencias vocacionales. En tanto que, Na-
varro et al. (2016) han destacado que las 
mujeres son más propensas a demandar in-
formación en el ámbito de la salud, lo que 
puede reflejar una mayor inclinación hacia 
el cuidado de la salud y la enfermería. Es-
tos hallazgos respaldan la idea de una ma-
yor presencia de mujeres en programas de 
enfermería debido a sus características de 
búsqueda de información y cuidado.

Sin embargo, es importante considerar 
que la elección de carreras universitarias y 
profesiones está influenciada por múltiples 
factores, incluyendo aspectos sociales, cul-
turales, económicos y personales. La iden-
tidad social de género y las preferencias 
vocacionales pueden ser factores impor-
tantes en la elección de carreras en enfer-
mería, pero no son los únicos factores que 
influyen en esta decisión. Por lo tanto, se 
requieren estudios adicionales para com-
prender plenamente las razones detrás de 
la predominancia de estudiantes de géne-
ro femenino en programas de enfermería.

Por otra parte, los resultados de la in-
vestigación sobre los hábitos de estudio 
de los estudiantes de Fisiología de la Li-
cenciatura en Enfermería de la Facultad de 
Medicina de la Universidad Nacional del 
Nordeste, muestran una distribución signi-
ficativa de estudiantes que no planifican su 
tiempo de estudio, buscan un buen lugar 
para estudiar, son puntuales en la presenta-
ción de trabajos y no buscan excusas para 
faltar a clase. En cuanto a la búsqueda de 
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bibliografía, se observa que la mitad de los 
estudiantes no utiliza con frecuencia nueva 
bibliografía, no toma nota de los datos al 
consultar un libro y no organiza la toma 
de apuntes en fichas o hojas. Mientras que, 
lo que respecta a la exposición oral, se 
encuentra que la mayoría de los estudian-
tes no exponen con confianza, consideran 
importante organizar el tema en una hoja 
antes de hablar y tratan de usar un buen 
vocabulario al exponer. 

Finalmente, en relación a la preparación 
de exámenes y trabajos prácticos, se obser-
va que la mayoría de los estudiantes con-
sideran necesario preparar con tiempo sus 
exámenes o trabajos prácticos, leen las pre-
guntas del tema, piensan y luego escriben, 
y se preocupan por la ortografía, la letra o 
la prolijidad en un examen o trabajo escri-
to. En concordancia con lo hallado, un es-
tudio realizado por Vargas, (2020), plantea 
que la forma de preparación de exámenes 
se relaciona con el rendimiento académico 
de los alumnos, por lo cual, si el estudiante 
estudia al último momento, realiza fraude, 
olvida lo que estudia, no elabora resúme-
nes, entonces su rendimiento irá bajando. 
Además, se pudo determinar que la forma 
de escuchar la clase tiene relación con el 
rendimiento académico, es decir, que, si 
el estudiante registra información en cla-
se, ordena esta información, pregunta en 
clase, esto ayudará a su buen rendimiento 
académico.

Asimismo, un estudio realizado en una 
universidad española por Capdevila y Be-
llmunt (2016) afirma que el rendimiento 
académico se relaciona positivamente con 
los hábitos de estudio, además, es el géne-
ro femenino quien puntúa más alto en ren-
dimiento académico y hábitos de estudio. 

También relata que, enseñando a planificar 
el tiempo, a mejorar el lugar y las técnicas 
de estudio, entre otros aspectos, el alum-
nado puede mejorar sus hábitos de estudio 
y con ello también su rendimiento acadé-
mico.

En este sentido, Pérez (2017) sostiene 
que, los estudiantes deben ser guiados, in-
formados y asesorados sobre cómo mane-
jar sus estudios tanto dentro y fuera de las 
aulas. Mediante reestructuración cognitiva 
y técnicas de modelado de consejería, los 
estudiantes ganarían inmensamente en el 
manejo de la gestión del tiempo, la tasa de 
concentración, la consulta alumno-maes-
tro, las tareas y asignación, toma de notas, 
estudio en grupo, lealtad a la cultura de los 
libros de texto, actividades de aprendizaje, 
estudio de procedimiento y exámenes.

Estos hallazgos son consistentes con es-
tudios previos que han encontrado una re-
lación entre la planificación del tiempo de 
estudio, la búsqueda de un buen lugar para 
estudiar, la puntualidad en la presentación 
de trabajos y la preparación de exámenes y 
trabajos prácticos con el rendimiento aca-
démico

 Sin embargo, es importante con-
siderar que la eficacia de los hábitos de 
estudio puede variar según el contexto y 
la población estudiada. Por lo tanto, es ne-
cesario realizar estudios adicionales para 
comprender mejor las razones detrás de es-
tos resultados y cómo pueden ser aplicados 
para mejorar el rendimiento académico de 
los estudiantes de Fisiología de la Licen-
ciatura en Enfermería.
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CONCLUSIONES
El presente estudio ha permitido catego-

rizar a los estudiantes de Fisiología de la 
Licenciatura en Enfermería de la Facultad 
de Medicina de la Universidad Nacional 
del Nordeste, en función de la eficacia de 
sus hábitos de estudio durante el cursado 
de 2023. 

Los datos muestran que, más de la mitad 
de los estudiantes se siente relativamente 
confiado en sus habilidades de estudio, 
pero reconoce la posibilidad de mejorar 
(54.5%), mientras que un grupo conside-
rable (38.3%) está en proceso de identifi-
car y trabajar en sus áreas de oportunidad. 
Un porcentaje muy pequeño de estudiantes 
(3.6%) se siente plenamente satisfecho con 
sus hábitos de estudio, y un grupo igual de 
reducido necesita realizar mejoras signifi-
cativas para alcanzar un mejor rendimien-
to académico.

Por otra parte, los resultados revelaron 
varias tendencias clave; la mayoría de los 
estudiantes se encuentran en el rango de 18 
a 23 años, seguido por aquellos entre 24 y 
29 años. Existe una predominancia signifi-
cativa de estudiantes de género femenino 
mientras que, las otras categorías de géne-
ro representan un mínimo porcentaje. Un 
alto porcentaje de estudiantes egresaron 
del nivel medio hace entre 1 y 5 años, con 
una disminución progresiva en las catego-
rías de mayor tiempo de egreso.

Más de la mitad de los participantes es-
tudian sin planificar su tiempo, aunque una 
mayoría significativa busca un buen lugar 
para estudiar y es puntual en la presenta-
ción de trabajos. La mayoría de los estu-
diantes subraya ideas principales, toma en 
cuenta diferentes tipos de letras, y hace 

preguntas mientras lee. Una mayoría sig-
nificativa busca reunir ideas principales en 
un resumen al tomar apuntes, y organiza 
sus apuntes en fichas u hojas.

Sin embargo, más de la mitad de los es-
tudiantes no toma nota de los datos biblio-
gráficos al consultar libros. Un porcentaje 
significativo expone en forma titubeante, 
aunque la mayoría tratan de usar un buen 
vocabulario y consideran importante orga-
nizar el tema antes de hablar. La mayoría 
de los estudiantes sigue un método organi-
zado al rendir un examen, preocupándose 
por la ortografía y la prolijidad.

Los estudiantes más jóvenes y aquellos 
de género femenino tienden a obtener pun-
tajes más altos. Por otra parte, no se ob-
servó una relación clara entre el tiempo de 
egreso del nivel medio y los puntajes ob-
tenidos, aunque la cantidad de estudiantes 
disminuye conforme aumenta el tiempo de 
egreso.

Los hallazgos de este estudio proporcio-
nan una visión detallada de los hábitos de 
estudio y el rendimiento académico de los 
estudiantes de Fisiología. La predominan-
cia de estudiantes jóvenes y de género fe-
menino, junto con los patrones observados 
en la planificación y organización del es-
tudio, sugieren áreas clave para intervenir 
y mejorar las estrategias educativas. Estos 
resultados subrayan la necesidad de pro-
mover hábitos de estudio más efectivos y 
proporcionar recursos y apoyo para opti-
mizar el rendimiento académico de los es-
tudiantes de enfermería.
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